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1.    Progresivamente, a través de toda una serie de tensiones  entre lo coyuntural y lo duradero, lo tradicional y lo moderno, lo racional y lo irracional se ha construido un consenso alrededor de ciertas ideas-fuerza.

La escuela y la universidad no son más los lugares donde de aprehenden los conocimientos para toda la vida. La rapidez de la evolución de los oficios y profesiones, así como las condiciones de vida y el enorme volumen de la información necesaria para la resolución de los problemas se oponen a la existencia de un compromiso de tiempo para la educación, exceden a la infancia, adolescencia y post-adolescencia para llenar sus cabezas: la educación es un proceso continuo que no cesa a lo largo de la vida

En consecuencia, la constante moderna para la educación en el siglo XXI requiere que, tanto la primera enseñanza como las enseñanzas superiores se atengan al concepto de aprender a aprender. La verdadera universidad proviene del ejercicio de una responsabilidad, del compromiso de cumplir una labor. Los dirigentes del mañana serán todos, a su manera, autodidactas. Sus diplomas iniciales no habrán servido más que para preparar un camino de ascenso limitado solamente por el fin de sus vidas.

La educación deberá enseñar una técnica para el tratamiento de la complejidad: aptitud para investigar los conocimientos abiertos a las opiniones contradictorias, preparación de los espíritus para asociarse en un sistema único de razonamientos que permitan el reconocimiento de lo concreto y los apoyos necesarios para lo abstracto.

La educación debe preparar a las personas para que sean ellas mismas las que se construyan, mediante la acumulación de los perfeccionamientos. Esa educación debe tener como prioridad, evitar que queden iletrados al costado del camino.

Los iletrados (incluso analfabetos que sepan leer y escribir) constituyen un azote social, pero la desaparición del trabajo muscular solamente deja oportunidad de reinserción laboral  a quienes posean bases suficientes de lectura, escritura y cálculo. La invasión de las nuevas tecnologías de información, por una parte, y la complejidad de las relaciones sociales por la otra parte, anuncian nuevas formas de iletrismo para aquellos que no se hubieran familiarizado con el empleo de los elementos novedosos de tratamiento y transmisión de la información, y para aquellos que no sepan navegar en las complejidades administrativas. La lucha contra todas las modalidades de analfabetismo deben ser la prioridad de los sistemas educativos.

La info-educación de los alumnos, estudiantes y adultos deberá  constituirse en una obligación absoluta, a fin de la necesidad de adoptar rápidamente los flujos de información, comprenderlos, y acomodarlos a sus propósitos, sin detrimento de la investigación personal en el sentido de la coherencia.

Estas consideraciones generales entrañan un revisión radical de las ideas generales sobre la educación, que prevalecen en los países más desarrollados a fin del siglo XX y comienzos del XXI, y que han probado una incontestable validez en la civilización industrial que se encuentra en vías de desaparición.

La inserción social precoz, al final de la adolescencia, deberá preconizarse en combinación con la continuidad de los estudios teóricos. La nobleza del aprendizaje será entonces reconocida unánimemente.

La educación no será solamente un asunto entre alumnos y maestros, sino el fruto de la simbiosis que asociará a las familias con el medio social. Los problemas que pose la masificación de los estudios superiores exigirán inevitablemente reorientar los tipos de formación y los cursos.

La emergencia de una sociedad del conocimiento, de la inteligencia, de la primacía de las actividades no materiales, y su relación con la economía y el medio ambiente, requerirá un crecimiento cuali-cuantitativo de los esfuerzos consagrados a la educación. Los presupuestos de la enseñanza crecerán de modo tal que no se podrá definir a priori los límites de ese crecimiento, y carecerá absolutamente de sentido pronosticar que la educación deberá recibir el 6% del PBI en el próximo trienio. Se estima que la parte de la riqueza nacional que se consagre a la primera enseñanza, como así sus perfeccionamientos, deben ser superiores al 10% en los países desarrollados. Este imperativo conducirá al re-examen de la financiación en los países que practican la gratuidad en la totalidad de las enseñanzas, con el auxilio de las herramientas provistas por las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación, y muy especialmente por la introducción de la tele-enseñanza donde ella fuese aplicable. La productividad educativa no se podrá perfeccionar y medir más que con la emulación, que conducirá a restaurar la selección en todas sus formas para los alumnos, y también para los maestros y para los establecimientos educativos que se beneficiarán con márgenes razonables de autonomía. Los recursos de la informática y de la telemática, no eximirán, sin embargo del personal docente activo, de manera de preservar un factor afectivo indispensable. Estos contactos tomarán sobre todo la forma de un tutorado, especialmente en las aplicaciones tele-docentes.

El contenido de los programas de enseñanza deberá someterse a su adaptación a las nuevas condiciones del medio ambiente. Resulta indispensable que los actores futuros sean capaces de comprender con anticipación todo lo necesario que provocará la aplicación de las nuevas tecnologías impuestas con respecto al medio ambiente, para poder extraer racionalmente la información pertinente en el flujo del saber y bajo la presión de influencias excesivas. Deberán desarrollarse la capacidad de la intuición y de la imaginación, la disciplina de la vida en equipo y la facultad para considerar la intersección de los problemas, pero no solamente de los problemas especiales.

La enseñanza de las técnicas científicas, administrativas, financieras, jurídicas no serán suficientes. La preparación de los ciudadanos para una vida en un mundo interconectado, dentro de un universo en el que las relaciones humanas serán determinantes, sin obstáculos de fronteras o de lenguas, deberá ser objeto de reflexiones prioritarias. Será deseable que en la enseñanza todos se aproximen, por lo menos sensiblemente, a los conceptos de complejidad y de evolución, y con respecto a la cultura, en curso de elaboración, de la nueva era que se abre a la humanidad.

El oficio docente, en sí mismo, no será más el de adaptarse meramente al resultado de las evoluciones sociales y tecnológicas. Un nuevo oficio docente, en tren de perfilarse, donde las cualidades primigenias para la enseñanza no serán más la maestría del saber y los conocimientos, sino la capacidad para crear las condiciones de diálogo con los alumnos, de establecer la relación en común con los padres y los medios económicos, asociativos y culturales, de proponer y animar los trabajos en equipo y por los proyectos.

El ajedrez donde los acontecimientos de las naciones en un mundo nuevo, en formación, estarán ligados a la cualidad de la adaptación de los sistemas educativos que serán piezas maestras, más todavía que en el pasado, de toda política.

Las ideas generales que preceden, impulsadas hacia las aplicaciones concretas, constituyen una verdadera revolución. El individuo se encuentra en una dificultad extrema, por lo que resulta necesario evitar toda anarquía en la fase de transición, una ruptura que sacrificaría a más de una generación de alumnos o estudiantes. Mientras tanto, es absolutamente imprescindible reformar a fondo el pensamiento sobre la educación, así como las estructuras, y los métodos pedagógicos, y los programas. El nuevo camino no esta exento de ser trazado por la experimentación. En la incertidumbre de las soluciones, los procesos de evolución no pueden ser otros que el de ensayo-error-corrección del error-nuevo ensayo. La globalización ofrece la ventaja de proponer una gran variedad de experimentaciones a partir de situaciones antiguas, que son diferentes según su situación local.

2. La política de fomento de la inmigración requiere una acción inteligente y de acuerdo con un plan funcional, que de no contemplarse puede significar el origen de fracturas sociales, de violencia y de inestabilidad. Mientras no se integre al inmigrante cultural y cívicamente al país de adopción, el inmigrante será inevitablemente un excluido, propenso a ser explotado y abusado, y a adoptar actitudes hostiles y beligerantes contra una sociedad que siente ajena. Se debe evitar que el inmigrante sienta el multiculturalismo del país de adopción como algo que no funciona, porque es incompatible con una política de inmigración eficaz.

El medio para integrar los inmigrantes al Estado es responsabilidad de éste y su medio fundamental, la instrucción, la enseñanza y la educación. Educar no es lo mismo que instruir y enseñar; se los considera sinónimos y no lo son. Instruir es construir, acopiar información, adquirir destrezas y habilidades para que los alumnos puedan desenvolverse. Enseñar es marcar una señal, indicar un camino. Educar es conducir y recorrer ese camino con sabiduría. 

Se puede disponer de destrezas y saber utilizarlas. El problema es si se tiene en claro cómo y cuándo emplear ese conocimiento. El mundo tiene hoy los conocimientos y avances tecnológicos que no ha tenido nunca. Pero la capacidad para aplicar ese conocimiento es reducida. Si se instruye a un salvaje con las técnicas más modernas se tiene un salvaje instruido, pero no un hombre civilizado. Con la instrucción y la enseñanza no alcanza. Hay que educar al hombre. La educación está más allá del aprendizaje de lengua y matemáticas, claves del conocimiento. La educación debe ser realizada en valores.

3. Puede definirse a la cultura como aquello que queda después de haberse olvidado de todo lo aprendido. La cultura se hace con los conocimientos acopiados y olvidados tal vez, pero también con la incorporación de valores, que la tarea propia de educar.

4. El proyecto educativo, tal como se ha expuesto, debe responder, entre otros objetivos, a una naturaleza política. Por lo tanto, la instrucción, la enseñanza y la educación es responsabilidad ineludible del Estado, al igual que la seguridad y defensa, la justicia y la salud, y debe velar para que su administración abarque a la totalidad de la población, sin intervención de discriminaciones de razas, ideologías y creencias.

La aplicación del proceso educativo requiere prescindir de argumentos que signifiquen falta de presupuesto, facilismo e ideologización, para alcanzar el propósito de educar al fin a los ciudadanos, y evitar que la aplicación de distorsiones a estos principios conduzcan a un pueblo ignorante, puesto que un pueblo ignorante es mucho más manejable por los políticos demagogos y populistas.

La enseñanza básica, que trascienda a la lectura, escritura y operaciones matemáticas básicas, debe preparar ciudadanos que reciban el entrenamiento específico por técnicos educativos de excelencia, para preparar individuos en condiciones de ingresar a la universidad (bachillerato en ciencias y ciencias sociales), técnicos comerciales, técnicos industriales, y personal docente. Hoy día, el bachillerato es una especie desvaída que muestra sus falencias con lo requerimientos de la universidad, lo mismo que las escuelas comerciales; las escuelas normales desaparecieron y  las escuelas técnicas también se han mostrado insuficientes para la provisión de personal intermedio adecuado a los procesos de la industria moderna.

El Estado deberá preocuparse, en suma, para que los egresados de los procesos básicos educativos puedan devolver a la sociedad lo que ésta les da: la capacidad de educarse.
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